
i : i l'.iri.idn Comunista solidariza sin reservas con cada sector do los trabajadores y
el pueblo que .isumo una posición combativa. Solidariza con la lucha que llevan ade -
I,Hit e en dol'ons.i del patrimonio nacional los trabajadores ferroviarios, con las huel
(jas que tienen lugar en diversos sindicatos de obreros y empleados, con la enérgi -
ra movilización de los estudiantes universitarios, con las acciones de los poblado-
res por su derecho a la vivienda y las movilizaciones del pueblo mapuche en defensa
de sus tierras. Todas estas luchas dan cuenta de que el pueblo chileno está activo y
quo, conciente o instintivamente, comprende la necesidad de unir la batalla por la
libertad con oí combate por sus impostergables demandas y reivindicaciones. El P.C

I tiene presente las insoportables condiciones de vida de la mayoría de los chilenos
como resultado de la imposición a sangre y fuego de la política económica de la dic-
tadura. Chile ha sido convertido en un país de 5 millones de pobres, donde campean
la cesantía, la miseria, el hambre, la inseguridad. La brutal disminución del gasto
social del Estado es una de las causas de esta situación dramática.

l,, i urgencia de un cambio de régimen emerge, en primer lugar, de la realidad.

Kslos problemas son los que deben 'estar en el centro de las preocupaciones de todos
los demócratas, en la b,ise de las decisiones que so adopten para impedir la perpetua
• • i orí del réqimori a través de un fraude plebiscitario.

artículo de i,iris Corvalán, Secretario General del Partido Comunista, ha tenido y
siquo teniendo vasta repercusión. Ha dado lugar a reflexiones responsables, también
,i l,is incompronsiones de algunos dirigentes democráticos y, asimismo, a las consabi-
da;; .lo formaciones y ataques de los medios de prensa de la dictadura, encabezados por
K I Mor* MU ¡ o .

f Corvalán Ivi expuesto de n¡f>do claro la posición comunista ante el plebiscito. Son pun-
/ los tío v i s t a quo desechan ilusiones, que parten de la realidad, evidente, para los que
quieren ver las cosas como son.

U—-
I.a disyuntiva planteada en nuestra patria es una e insoslayable: democracia o fascis
nr>. Kn relación con ella, tocio chileno esta llamado a asumir una posición.

•: I plebiscito ha sido concebido por la dictadura como un gigantesco fraude, dirigido
,i l , i prolongación del régimen y del poder porsonal de Pinochet. Esto es lo primero .
Kn soqundo lugar, .oí £_lüü.iüC_Í±J-»T ~pQ£ s_í ""- -uno,, cLLa.lqua.t-'r¿i Kea su uosonlace, aun en
el c.iso de un hipotético triunl o del NO, no daría como resultado ningún régimen domo
i-r.ltj_ro. Míen por el contrario, su realización y la participación en til do fue,-:'.,-i«; t)
pos i toras con una concepción meramente electoralista, puede facilitar la permanencia
del régimen y del propio l'inochet en el poder. Sin una decisión resuelta de ruptura
de |n inju itucionalidad impuesta por la tiranía no se puedo hablar en serio de demo-
eraci.i^J I , ,-i ruptura necesaria, ÓBto es, la construcción de un nuevo régimen i n s t vfX3~*-

o~n.il, sólo or. posible sobre la base de lí» movilización socval, de la expresión a-1
biert.i del hastío y la rebeldía de las mayorías. La coyuntura del plebiscito puede ¡
contribuir a crear esas condiciones necesarias para oí cambio democrático si los opoí
si i ores so deshacen de ilusiones, si se separan de un electoralismo reductor y colo-\ en el centro lo principal: la ruptura institucional, ̂ un cambio do régimen.

!•:.•; tos son, en esencia, los puntos de vista de los comunistas. Partiendo de ellos, el
/'<" v,i]or.] c-} sentido ruptur ista que sect:.ori^£¡ políticos, wn primer luq.ir n.^r I. i don de I
i./.qui.enl,i y también sectores ,<rogresistas de otros p,:irtidos, dun a :.u deci:,jón de vo /
l.,ir NO . K:.t.i posición ruptur i.stu es un punto do encuentro de Uxla^ la:; fuerzas anti-.-'
Lascintas, dentudos los víemócratas7 EayarTTiriTÓ̂ résüeltO votar.

El rupturismo es, en verriad, la única definición consecuentemente democrática frente
al plebiscito: o se está en favor de la ruptura democrática o se está 'por la concilla
ción y, por tanto, por el continuismo de mu.jhoa de los peores rastros del régimen.

Hay quienes hablan de una supuesta indefinición de los comunistas ante el plebiscito
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porque no asumen aún una posición sobre la cuestión electoral propiamente tal. Mn
verdad, colocar sólo y en primor lugar las cuestiones electorales sirve, sobretodo ,
p.ira desviar la atención de lo principal, ésto es, la creación de reales condiciones
P.H a terminar con el imperio del régimen. _E1 Pajrtĵ dj3._C_QmiinjLsta adoptará a .su hora
una posición, guiándose por los intereses del pueblo, en la perspectiva do hacer a-
vanz.ir las cosas on la dirección de la ruptura antifascista, que sólo será posible a

^ través de una enérgica movilización de masas.

\Los comunistas no pierden de vista el hecho que la coyuntura del plebiscito genera
una dinámica de los acontecimientos políticos que ofrece la posibilidad de convertir
Jel fraude en un gran fiasco para la dictadura. Las feroces disputas que se generan
en el seno de las fuerzas que apoyan todavía a la tiranía son manifestaciones de és-
to. Reflejan la profundidad de la crisis, la sensación que invade a una parte de los
reaccionarios de que el régimen no tiene destino. La confrontación en torno al pie -
biscito empuja también a una parte del centro político a levantar la voz con alguna
energía contra la dictadura. Además, sectores importantes del pueblo se incorporan a
la lucha contra la dictadura y a la actividad política por la vía d« asumir 1¿ deci-
sión d<- votar NO. F.stos son hechos. Sin embargo, esos procesos adquirirán verdadera
significación fiara el cambio y se darán con mayor intensidad y fuerza si se de;;peja
tocia ilusión olectoralista y se usan los espacios que la dictadura so vo obliqada a
ceder para impulsar lo esencial: la movilización social, la denuncia del in rento de
llovar adelanto el fraudo y las exigeñcTas7~sós ten idas con firmeza ._y_ _jxa.-dC-lQS dien-
' afuera, do condiciones mínimas para participar en cualquier evento electo -

A propó.1. i i o de osta determinación de los comunistas de colocar en el con tro la movi-
I i /..ir ¡ón, "!•:] Mercurio" ataca las posiciones expuestas por el Secretario General del
i1'' y h . i i i l . j «Jo "las dos vías rio lor; comunistas". K:ste es un argumento tan manicio como
laiso. i ; k objetivo de su repetición majadera es obvio: se trata do dividir a los opo
;>i tjrirejî Jl.o cierto es que los comunistas tienen una sola posición que llevan adelan-
to ron cohoronri n : la políl ira do rebelión jjopuXar do nvasa.". , d(>fLr.iJ.i para i mpul r;,ir
la h i c - l i r i donocrát ica^ i*n~l¥s~ corfdicluOnes impuestas por la tiranía y dirigida a romper
oí marco de hierro institucional que pretende eternizar el fascismo. Ksta política
conr, i dora oí uso necesario de diversjas_forma3 de lucha para hacer posible la expre -
si ón do voluntad de la mayoría y para poner fin a la violencia desatada (¡uranio casi
1 '"i años contra oí pueblo.

l.o I amori I abl o o;
I ucuhrar ionor; y

quo haya algunos dirigentes opositores que
las incorporan en su discurso político.

¿e hacen eco do estas e-

Mr; i - i caso do P, 11 r i cio___Ay 1 w i n quo trata do desacreditar las posicionof; d<^ los comu -
nisl.ií; volviendo al argumento de las llamadas "soluciones civLi i/.adas" , nombro con
o] que encubren los intentos por hacer fructificar una negociación ,1 espaldas del
pueblo y quo, ciertamente, no ira en beneficio de una democracia verdadera. Como se
expresa en o 1 texto de Corvalán, Las._£o.munistas no dosestiuun un_ acuerdo con los hom
bre;-._jjo_J_a_s_ KK.AA. y consideran que, de hñÍ5errlur:cLei>era' ser con nuevos jefes. La cu-
oiM.iúri cu, también, <iué tipo de acuerdo. Si en su bflsqueda se parte de posiciones dé
bili'.s, proel ive.s a las conc-'-.q iones y a las limitaciones de los derecho:; democráticos,
hechas sin leí presencia de la fuerza activa del movimiento de masas, el resultado no
podrá sor otro quo un remedo de democracia o, simplemente, el fracaso puro y simple.
M i señor Aylwin debo tener presente y reflexionar sobre los sucesivos inyenton de es
le i ¡|>o do neqoci aciones y sus resultados, líl "diálogo AD-Jarpa" en 19R3, construirlo
sobre la base de paralizar l a movilización social, el llamado Acuerdo Nacional, he-
cho al margen do toda móvil i/.ación y, en definitiva, contra ella, lar, cartas <¡uo van
ni rect.ainoii t o al papelero de los miembros de la J unta, debieran convt-ncer al más re-
calcitrante que ese es un camino sin salida, que no tiene nada do civilizado desde
que su único resultado ha sido la permanencia de la barbarie.

Q^__£Q^_un_istas nn disminuyen la significación que puede tener üocir NO a la dictadu-
l.. Poro, sin la acción resuelta del pueblo, de todos los demócratas sin excl.us iones, \e NO no iría más allá de una expresión de buenos deseoŝ j Lo que el señor Ayi*/in dé—

be pnnsar es cómo trabajamos todos los demócratas para que, en caso de que el plebis
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real Lee, se r<>ncro1(in en hechon suo declaraciones do luco una:; semana;; on cu
arito a que P i noche t debe irse de inmediato y debe haber alecciono.1'; verdaderamente de
limera) ieas. en un filazo do 1 a 6 meses.

1 i 1 . i r a alean/.ar or.o objetivo os obligatorio unir en la decisión do ruptura, unir las
batallas políticas a las batallas sociales y económicas, adoptar docisiones coheren-
tes. Una política conciliadora está" indisolublemente jigada a una concepción retro -
grada on lo social, a la decisión de rebajar la envergadura de los cambios necesari-
os en el modelo impuesto por el régimen, a garajiti/ar los intereses de la estrecha
minoría que sé ha favorecido con su aplicación, en primer lugar, las empresas trans-
nacionales y el gran capital interno. Vemos con preocupación, por el pueblo, que la
persistencia en argumentos divisionistas tiene como razón primera el afán de limitar
las transformaciones sociales que deben ir a parejas con la recuperación de la demo-
cracia si se quiere construir un régimen estable.

Í
Los comunistas consideran que las fuerzas de izquierda tienen la principal responsa-
bilidad para evitar que las cosas se vayan por ese camino. Por ello, nuestro esfuer-
zo para desarrollar la IU y la urgencia que tiene el que levante su programa y adop-
to las iniciativas que i¡even a las masas a ocupar el lugar que les corresponde en
el enroñarlo polítiro. Mientras mejor se perfile el pensamiento unitario do la iz
qui e rda mayor r.erá su contribución a una salida democrática que construyan tocios los
opositores.

Nuestro pueblo tiene fuerzas para vencer. No esta .solo on su lucha por la derrocracia.
Sus combates se unen a los de cada pueblo que co.aoate por sus derechos y la libertad.
Recibimos una inmensa soaidariaad internacional que desquicia a la dictadura. Tenemos
también un deber de solidaridad. Consideramos indispensable expresar hoy nuestro res
/labio a los esfuerzos del pueblo de Nicaragua por cancelar la agresión imperialista,
exigir que termine la descarada inyervención yanqui en los asuntos del pueblo panamo
ño y, sobretodo, expresamos nuestra solidaridad al pueblo palestino agredido, respal
dándolo en su lucha por construir su Estado nacional, que CÍA la baso indispensable
para ga j: un Li^at. la pu¿ a L«dou lou pueblos del cercano oriento, incluido '"•"! pv
j ud ío.

Santiago, 26 de Abril de l')8H.-
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